
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si de algo podemos aprender, además de 

las enseñanzas bíblicas que son 

principales, la oración es el medio por el 

cual Dios se mueve, nos contesta particular 

y plenamente. Y de verdad, todos y cada 

uno podríamos testificar lo que hemos 

aprendido, lo que Dios nos ha enseñado. 

¿No es así? Y eso es experiencia, son 

vivencias que afianzan nuestra fe. Y 

precisamente quisiera que hablásemos el 

día de hoy un poco más sobre la oración 

basada en la experiencia. 

“14 ¿Está alguno enfermo entre 

vosotros? Llame a los ancianos de la 

iglesia, y oren por él, ungiéndole con 

aceite en el nombre del Señor.” 

Hace ocho días hablamos sobre la 

importancia de la oración, y de verdad, 

espero que hayamos mejorado en esta 

semana nuestra calidad de oración. 

1. LA RESPUESTA A LA ORACIÓN 

CONSCIENTE 

Nuestro último punto del sermón expuesto 

de la semana pasada fue: «La Conciencia 

de Nuestras Peticiones» que trataba de una 

congregación que estaba pasando 

verdaderamente por varias circunstancias 

adversas, la petición de Pablo fue una en 

particular: 

• Job 1:22 Con todo el dolor que puede 

sentir un padre, no pensó que hubiese 

sido en Balde que Dios le quitara 10 

hijos de tajo. Sabía que Dios además de 

ser soberano, también es sabio y nada 

hace, sin que ese algo tenga un 

propósito. 

• Job 2:10 No se trata de una paradoja. 

Dios permite el mal para lograr muchas 

cosas en nosotros. El Salmo 23:4 lo 

afirma, y lo personaliza. 

B) La sinceridad necesaria en la oración. 

El Señor Jesús nos muestra un principio 

bien básico en Mateo 6:7-8. No el mucho 

adornar 

nuestras oraciones son muestra de que 

será efectiva la oración. Así como hacer 

oraciones largas tampoco ayuda mucho. 

¿cómo tienen que ser? 

Cortas y directas, más no generales. Una 

oración nunca debe ser general, siempre 

tiene que ser específica. Estamos hablando 

de nuestras oraciones y peticiones. Me 

refiero a la típica oración de “bendice a mi 

esposa”, “bendice a mi esposo”, “bendice a 

mis hijos”. Es una oración sin sentido. Se 

supone que conocemos a nuestro esposo, 

nuestra esposa e hijos, y verdaderamente 

sabemos sus necesidades. Porque toda 

oración parte de una necesidad básica. Si 

es una oración general, o es por flojera o 

porque de plano ignoramos las 

necesidades básicas de nuestros seres 

queridos. 

Aprendiendo sobre la oración [Stg. 5:14] 

Cortas, ¿qué tan cortas? La Biblia tiene más 

oraciones cortas que largas. Un par de 

ejemplos nos servirá mucho. ¿Quién no ha 

leído la oración de Jabes? Muy poco es lo que 

sabemos acerca de Jabes, excepto que era 

más ilustre que sus hermanos, y que fue 

llamado Jabes porque su madre lo dio a luz 

con dolor. A veces sucede que cuando hay 

muchísimo dolor en los antecedentes, habrá 

sumo placer en las consecuencias. Su 

devoción fue la clave de su promoción. Los 

honores que vienen de Dios son los mejores: 

el premio de la gracia juntamente con el 

reconocimiento del servicio. ¿Cuál fue su 

petición? 1 Crónicas 4:10 Y dice que Dios le 

concedió su petición. 

Otra oración la encontramos en Nehemías 

2:1-5 Fue una oración de unos segundos, pero 

con una efectividad incomparable. ¿Qué 

pidió? Seguramente sabiduría, palabras 

elocuentes, lo que haya pedido, el Señor se lo 

concedió. 

Querida iglesia, la invitación la tenemos 

abierta para orar, en Filipenses 4:6 “6 Por 

nada estéis afanosos, sino sean conocidas 

vuestras peticiones delante de Dios en toda 

oración y ruego, con acción de gracias.” 

hagámoslo, pero de manera sincera, corta y 

directa, pero sobre todo con conciencia. 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
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Pero el verso 4, aclara que tenían una falla: 

“habían olvidado su primer amor”. lo que 

demuestra que le conocían y hacían todo 

aparentemente como a Dios le gusta, pero, 

perdieron el ingrediente principal: «el amor». 

Lo cual, es preocupante. Por algo el apóstol 

Pablo dedica 1 Corintios 13 para describir el 

amor y su importancia.  

¿Qué demostramos con esto? Una, Dios 

contestó esa oración cabalmente. Hay otras 

tres: LA ORACIÓN ES DINÁMICA, nunca se 

queda estancada [porque Dios responde]. 

Por lo tanto, LA ORACIÓN SIEMPRE ES ACTUAL, 

porque siempre habrá nuevas necesidades 

que cubrir y tendremos que atenderlas. 

Además de que LA ORACIÓN ES PROGRESIVA, 

siempre nos va a llevar a crecer, nunca a 

quedarnos en el mismo lugar. Pero, tiene la 

enorme ventaja que siempre dependerá del 

mismo Dios, y eso nos debe llevar a confiar 

plenamente en su perspectiva, que cubre 

absolutamente todo. 

2. Los tipos de oración 

El qué pedir tiene que ver con el tipo de 

oración  

En Santiago 5:13-18, encontramos algo que 

no hallamos en otros pasajes. Por ejemplo, la 

forma que se relaciona la oración.  

¿Qué hay con esto? Dos cosas: 

A) El alcance de la oración, 

primeramente, es para todo trance difícil. Es 

formidable tener por cierto que la oración 

nos va a ayudar en un momento real de 

sufrimiento, de dolor, de ese batallar interno 

cuando la adversidad nos tiene contra la 

pared. 

él o ella, acompáñenlo en oración. No, es 

un cruzar por el valle oscura en persona. Y, 

creo que es así, porque nadie entiende más 

el sufrimiento que uno mismo. Es decir, 

aquel que lo está viviendo. Este es un 

momento muy personal en el que se debe 

estrechar la oración. Y para ejemplo 

tenemos a Job. Recuerda que fueron sus 

amigos, hablaron con él, y no le ayudaron 

en nada. Y al final, Dios le dijo, Job ora por 

ellos para que alcancen perdón. Y fue a raíz 

de una revelación de Dios con Job mediante 

la oración: Capítulos 38-41, y en el 42 Job 

se da cuenta de su error.  

A pesar de lo rápido que pasaron las cosas 

en el primer capítulo observe la consciencia 

que Job tenía de Dios: 

• Job 1:21. La conciencia de que Dios es 

soberano y Él puede hacer lo que 

considere. 

«que te conozcan con un espíritu de 

sabiduría y revelación. [Efesios 1:17]»  

Se trata de una petición sencilla, bien precisa 

y que abarca lo más importante. Y puede 

haber varias razones para determinar dicha 

importancia: El apóstol Pablo plantó esa 

congregación y la conocía muy bien [de 

hecho pasó 2 años ahí, enseñando y hacía 

muchos milagros y señales del poder de Dios 

{Hechos 19:10}], pero la iglesia había 

pasado ya esa etapa de crecimiento 

necesitaba dar un paso más en la escalera 

del desarrollo. Entonces, lo prudente era, 

pedir que lo conociesen mejor. Y debo decir, 

que, para conocer mejor a nuestro Dios, las 

pruebas nos ayudan mucho. De hecho, es lo 

que el Señor utiliza para hacernos crecer.  

El punto ahora es saber si en realidad Dios 

contestó esa oración de Pablo. ¿Cómo lo 

averiguamos? Muy simple, leyendo la Biblia, 

y ahí encontramos que de las iglesias del NT 

a la que más se escribió es precisamente a 

Éfeso. Así que tenemos, la epístola a los 

Efesios, están dos cartas pastorales dirigidas 

a Timoteo, pastor de esa congregación y 

también en Hechos 19, hay un capítulo 

entero que nos habla de la labor hecha. Sin 

embargo, hay otro pasaje que nos dice la 

calidad de la vida espiritual a la postre de las 

oraciones de Pablo. Y esto lo encontramos 

en Apocalipsis 2:1-7. ¿Qué encontramos en 

esta lectura? 

• Los versos 2 y 3, nos dicen lo efectivo 

de su trabajo y cuidado.  

Puede observar que lo que pidió Pablo era lo 

necesario para esa iglesia en ese momento 

en específico. Y lo maravilloso, Dios lo 

concedió cabalmente. 


